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Ya son 388 los niños apadrinados y que están gozando de los beneficios del «Apadrinamiento».

Tú podrías aumentar esta cifra. Si Jesús llama a tu generosidad para con ellos, responde SI sin

dudarlo. Llama a nuestro teléfono y haznos conocer tu deseo de ser SOLIDARIO.

Gracias, mil gracias a todos los que lleváis la alegría de vuestra ayuda a esos corazones infantiles. 



Cuando escribo esta carta saludo han pasado dos acon-
tecimientos que quisiera recordar. La primera nos lle-
va hasta Chile. Cuando estábamos saliendo del schok

que nos ha producido el terremoto de Haití, con sus cifras es-
calofriantes, otro terremoto ha sacudido, esta vez, el conti-
nente latinoamericano. También en Chile la fuerza de la na-
turaleza azotó con mucha intensidad y de improvisto, dejando
a muchos de sus habitantes sin hogar y sin recursos.

Este seísmo ha impactado de lleno en nuestras presencias car-
melitanas. Ningún carmelita descalzo ha fallecido; pero se-
gún nos han informado varias de nuestras Iglesias y conventos
han sufrido cuantiosos desperfectos. La Orden se puso en
marcha para ayudar a nuestros hermanos y hermanas chi-
lenos y podemos decir, que al día de hoy, la llamada a la so-
lidaridad ha tenido muy buena respuesta. Bien sabemos que
estos hermanos nuestros tienen menos recursos que noso-
tros. Así pues, intentemos ayudarles, en la medida de nues-
tras posibilidades, para que puedan seguir con su labor evan-
gelizadora y misionera.

La segunda noticia que nos causó honda preocupación fue el
ataque que sufrieron recientemente algunas de las comuni-
dades cristianas de Nigeria, con un balance de cerca de 500
muertos. Parece ser que estos ataques no se han producido
por motivos religiosos si no étnicos. Sean cuál sean los mo-
tivos por los que han atacado a los cristianos de Nigeria, la
violencia se está apoderando de muchos pueblos de la tie-
rra. Puede ser la pobreza o las condiciones sociales o políti-
cas que pueden generar una situación de este tipo. Pero éste
no es el camino hacia la paz y la reconciliación que nos pide
el Señor. Las religiones son un patrimonio de la humanidad,
que hay que respetar y apoyar, como realidades que enri-
quecen la cultura y la sociedad del mundo. 

Estas dos noticias que hemos recordado nos llaman a mirar
a la Cruz no como un símbolo del sufrimiento o de la muer-
te, sino la puerta que nos lleva a la auténtica vida en Dios,
por medio de Cristo Crucificado. Él quiere que tengamos vida
y vida en abundancia. Para ello debemos luchar por superar
nuestros egoísmos y romper toda frontera que obstaculice la
comunión entre los hombres y entre las culturas.
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PROYECTO MISIONAL

Los cristianos 
perseguidos, testigos
del amor de Dios

Los cristianos, aún cuando
son perseguidos, han de
ser, y lo son en muchas o -

casiones, verdaderos testigos
del amor de Dios, de su Evan-
gelio. Y ¿qué se entiende por fi-
delidad al Evangelio?

Planteando el problema con
claridad y en sentido vital, la fi-
delidad al Evangelio es la res-
puesta a un amor, a alguien que
nos ama.

La vida hay que entenderla
en clave de amor. Necesitamos

ser y sentirnos amados. Las
relaciones de amor las ha ini-
ciado Dios mismo. Es Él quien se
ha dirigido y acercado a noso-
tros. Lo dice muy bien san Juan:
«En esto consiste el amor: no en
que nosotros hayamos amado a
Dios, sino que Él nos amó y nos
envió a su Hijo como propicia-
ción por nuestros pecados» (1
Jn 4,10). Nos ha manifestado su
amor sacrificando, a nadie me-
nos que, a su propio Hijo. A pe-
sar de saber a qué sufrimientos
lo exponía, no dudó. Eso de-

muestra en qué medida anhela
hacernos no solo confidentes
sino auténticos hijos suyos.
Hace todo eso para demostrar-
nos su amor. Quien medita y
comprende este gesto de Dios,
¿qué puede y debe hacer? Lo
menos que puede hacer es dar
su vida por Él. Es lo que hacen
los cristianos mártires y perse-
guidos.

¿Cómo derrama Dios ese
amor? Por medio del Espíritu
Santo (Rm 5,5). Ese Espíritu ac-
tuó ya en la encarnación y está

de Fr. Francisco Ibarmia ocd



presente y en acción en toda la
vida de Jesús y en la nuestra.
Jesús nos prometió que pediría
al Padre «que os dé otro defen-
sor, que esté siempre con voso-
tros» (Jn 14,16). Así tenemos
asegurado el amor de Dios, re-
velado en Jesús. Tanto es así
que san Pablo se atrevió a lan-
zar este reto: «¿Quién podrá
apartarnos del amor de Cris-
to?... Pero en todo esto vence-
mos fácilmente por aquél que
nos ha amado. Pues estoy con-
vencido de que ni muerte ni vida
ni criatura alguna podrá apar-
tarnos del amor de Dios mani-
festado en Cristo Jesús, Señor
nuestro» (Rm 8,38) 

Esa es la garantía que tene-
mos, ese es el amor al que de-
bemos responder. Puede haber
y habrá persecuciones pero ahí
está Jesús, ahí el Espíritu San-
to que nunca se ausenta, el Pa-
dre que «no perdonó a su pro-
pio Hijo sino que lo entregó a la
muerte por nosotros». No com-
prendemos que Dios pueda ma-
nifestar mejor la dimensión de
su amor. 

Dios puede permitir que nos
encontremos en situaciones de
mucha oscuridad y angustia pe -
ro nunca cambia en su actitud
de amor. No olvidemos nunca
que el Padre no amaba menor a
su Hijo cuando estaba en la cruz
que durante su transfiguración. 

¿Cómo podemos manifestar
que creemos en ese amor y nos
entregamos al que así nos quie-
re? Con nuestra respuesta vital,
con la perseverancia en dar tes-
timonio de que nos fiamos de
Dios, de su amor para con noso-
tros, de ese amor que es nues-
tra garantía. Ya el mencionado
san Juan Apóstol nos dejó una
definición de quiénes y qué so-
mos nosotros los cristianos. Es-
cribió esta frase tan significativa:
«Nosotros somos los que hemos
conocido el amor que Dios nos
tiene y hemos creído en Él. Dios
es amor» (1 Jn 4,16).

Hemos de dar testimonio de
lo que realmente creemos, de lo
que somos, pues somos lo que
creemos, lo que tenemos por
cierto y básico y nos entrega-
mos a vivirlo. Dios quiere a to-

dos, anhela «que todos los hom-
bres se salven y lleguen al co-
nocimiento de la verdad» (1 Tim
2,4). Todos estamos dentro del
círculo universal de su amor y
de su sincero deseo de salvar-
 nos. Eso es lo que tiene que
aparecer que creemos y deja-
mos ver en toda nuestra vida,
en nuestro modo de interpre-
tarla y vivirla. Sabemos que
Dios, aún en las situaciones
más adversas, nunca nos saca
de ese radio de su amor como
no sacó a su Hijo crucificado. 

Los cristianos perseguidos,
que permanecen fieles al Evan-
gelio, a Jesús, dan testimonio
de todo eso que creen y los
sostiene. Hacen ver que nunca,
ni en las situaciones más an-
gustiosas, desconfían de Dios.
Jamás pierden su confianza en
su amor irrevocable ni dejan de
percibir su amor que los sos-
tiene y los acaricia. ¡Qué ver-
dad es que Dios, en sus mani-
festaciones en la historia de la
salvación, se ha mostrado co -
mo quien siempre y en todo ac-
túa movido por el amor que nos
profesa! 

¡Oh, Jesús! Tú viniste al mundo abajándote, poniéndote a nues-
tro nivel, pues el amor tiende a igual a los amantes.

Deseaste llevar una vida las más igual a la nuestra en cuanto
era compatible con tu condición. 

Ayúdanos a sentirnos amado por ti, a poner en ti nuestra con-
fianza , a no desconfiar nunca de tu amor.

Oración
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Hoy, aunque vivas en una aldea perdida
de África, te sientas ante el televisor y
sigues al detalle los partidos de la Pre-

mier o de la Liga. Sin moverte de casa admiras
los campos de cultivo en Canadá, con su maqui-
naria ultramoderna; o contemplas la grandiosidad
de la naturaleza mirando las cataratas del Niagara
en USA.

«Navegar por internet» o hacerte miembro de
un grupo de «astronautas» son frases, que tie-
nen poco de alegóricas, son enormemente rea-

listas. Las personas familiarizadas con el mundo
de la tecnología electrónica pueden, sin salir de
su habitación o levantarse de la silla, visitar una
biblioteca, leer la prensa mañanera, admirar to-
das las maravillas de la naturaleza.

La nota negativa es que los avances electróni-
cos invaden todos los rincones del planeta, sin ha-
ber preparado a los usuarios para cómo usarlos. La
sociedad necesita, ciertamente una «educación  crí-
tica» antes de lanzarse al uso indiscriminado de tan-
ta oferta. Una misma «pantalla» – vista en Londres

Acercándonos
a Ghana

Félix Mallya

Mercados de pornografía
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o vista en una aldea de África –
impacta de muy distinta manera.
Una película, simple pasatiempo
para la audiencia de Chicago,
puede desestabilizar la convi-
vencia de una población africana.
Todo producto médico, para pro-
tección del usuario, lleva un
prospecto declarando sus efectos
positivos y negativos. Una pena
que nuestros ingenios electróni-
cos se vendan sin prospecto.

Los mercados de la porno-
grafía abundan y su negocio,
ciertamente, no afloja a pesar

de la crisis económica mundial.
Apenas tienen barreras: mu-
chos jóvenes en edad escolar
en India, han abandonado la
escuela, influenciados por ma-
terial pornográfico. Médicos en
Papua Nueva Guinea denuncia-
ron una práctica que se iba ex-
tendiendo peligrosamente entre
sus jóvenes.

El caso de Ghana

Nación, ubicada en la costa
occidental africana. Una de las

primeras en obtener su inde-
pendencia en 1960. Accra es su
capital con más de millón y
medio de habitantes. La pobla-
ción total es de unos 23 millo-
nes, de los que el 50% son cris-
tianos. Su progreso socio-eco-
nómico ha sido constante has-
ta nuestros días.

¿Por qué los mercados por-
nográficos se han volcado en
esta nación? El 11 de julio el fla-
mante presidente Obama viajó,
por primera vez, a África. Era
voz común que fuera Kenya la

“LOS AVANCES

ELECTRÓNICOS

INVADEN TODOS

LOS RINCONES DEL

PLANETA, SIN HABER

PREPARADO

A LOS USUARIOS

PARA CÓMO USARLOS”.



nación privilegiada, pero Oba-
ma eligió Ghana. Se sabe,
también, que esta nación tiene
enormes perspectivas petrolí-
feras.

Desde hace unos pocos años
Ghana sufre un verdadero ase-
dio de pornografía. Tanto en
Accra, como en las aldeas más
remotas de su geografía, se ex-
hiben crudas películas y abun-
da la literatura pornográfica.
Poblaciones de difícil acceso,
poblaciones que no saben lo
que es electricidad. En los años
60 sólo la compañía Coca-Cola
se aproximaba a lugares tan
remotos.

América, Los Ángeles en
concreto, surten todo el mate-
rial e incluso instalan pequeños
generadores en las poblaciones
sin suministro eléctrico. En una
misma nación, el Gobierno USA
inyecta dólares para frenar la
expansión del SIDA, mientras
sus industrias abastecen el
material para multiplicarlo. La
mujer africana, que nunca ha
tenido protección alguna, se ve

hoy más vulnerable que antes.
Se han triplicado los casos de
acoso sexual, violaciones, y
peleas callejeras.

Nigeria, prepotente vecino
de Ghana, ha entrado también
en liza. Lagos, durante años, se
había alzado como el proveedor
cinematográfico del Continen-
te. Nigeria, que tiene volunta-
rios para la droga, para el te-
rrorismo, es también un centro
muy conocido, donde se pro-
duce y se distribuye material
pornográfico. La prensa local
dice que estos productos ame-
ricanos son más baratos que
los nigerianos, por lo que de
momento Los Ángeles lidera en
esta carrera destructiva.

¿Cómo frenar esta locura?
De momento es una lucha de-
sigual, batalla perdida. Ni los
gobiernos, ni los grupos reli-
giosos, ni institución alguna,
tienen hoy los medios o la ca-
pacidad para enfrentarse al
acoso. ■

ASIA / PAKISTÁN 
Recurso para el cristiano
condenado a cadena 
perpetua por blasfemia:
los cristianos no aceptan
una sentencia injusta

No se detiene la batalla legal
de la familia de Qamar David,
cristiano de Lahore en la cárcel
desde 2006, recientemente con-
denado a cadena perpetua por
blasfemia. Como han comunica-
do a la Agencia Fides, su aboga-
do Parvez Choudry, presentará un
recurso contra la decisión del
Tribunal de Justicia de Karachi,
que ha emitido el veredicto.«Es
un acto obligatorio contra una de-
cisión injusta», comenta una
fuente católica en Pakistán. «Se
ha considerado – explica el abo-
gado - que un musulmán que era
co-acusado en el juicio ha sido
absuelto sobre la base del bene-
ficio de la duda. Estos argumen-
tos deben aplicarse también a Qa-
mar David, es una cuestión cla-
ra de imparcialidad». Qamar Da-
vid permanecerá en prisión, pero
la batalla legal continuará y las or-
ganizaciones de Pakistán que de-
fienden los derechos humanos
tienen intención de mantener
viva la atención sobre el caso.

En los últimos días, algunos
cristianos han organizado una
manifestación en Karachi y otras
nuevas están previstas. «La sen-
tencia ha sido influenciada por la
presión de los grupos extremistas
musulmanes. Por tanto, debemos
seguir luchando por la justicia».

David ha recibido amenazas y
palizas en la cárcel y se encuen-
tra actualmente en malascondi-
ciones de salud. 
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Entre los mil millones de personas, que
pueblan África, son un puñado de privi-
legiados quienes han visto nieve en su

vida. En nuestras lenguas indígenas ni siquiera te-
nemos un vocablo que se refiera a la «nieve». Sin
embargo – caprichos de la naturaleza – sí tene-
mos una cumbre, que se viste de nieve durante
los 365 días del año.

Es la cumbre del Kilimanjaro en Moshi (Tan-
zania). Es como un hongo monstruoso que ha
crecido 5.895 kilómetros desafiando las inter-
minables llanuras, que la rodean. Al pie de la
montaña el clima es primaveral, a veces calu-
roso. Se trata de un volcán con cráter cubierto

por una capa de hielo de 12 metros de espesor,
y siempre coronada de blanca nieve.

Hasta el siglo XIX a nadie se le ocurría as-
cender el Kilimanjaro. Los indígenas lo miraban
con admiración, era la morada de Dios. Era una
perla para contemplarla, no para tocarla. Hoy,
con la venida del cristianismo – y sobre todo con
el afán turístico tan de moda, se ha convertido
en el rincón soñado de los turistas. Dicen los
montañistas que el acceso al  pico más alto del
Kilimanjaro es difícil y arriesgado.

Las oficinas de turismo ofrecen subidas pro-
gramadas para pequeños grupos, con acompa-

Félix Mallya

Acercándonos a África

Historia de 
Blancanieves
La montaña de nieve
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ñamiento de guías, que duran
la semana entera. Los indivi-
duos, que prefieran ascender
en privado, se exponen a mu-
chos riesgos.

En junio, 2008, una prince-
sita subió el Kilimanjaro. La
sonrisa de Kaylee Moniz, una
niña de 10 años y 105 días, de
pie en la cumbre más alta de la
montaña, atrajo la atención
del mundo. La niña americana,
nacida en Colorado, había ba-
tido un récord: era la persona
más joven en ascender el Kili-
manjaro. ¿Habría alguien que
intentara batir la hazaña de
esta princesita?

La prensa americana desco-
nocía que otra princesa, esta
vez de color negro, había in-
tentado ya subir la misma mon-
taña a sus 9 años. En Agosto
del 2007 Silipa Swai, en su pri-
mer intento, llegó a Hans Me-
yer – pequeña cumbre - a
1550 metros. Cansada en ex-
ceso, la niña volvió a su casa
en Moshi. Animada por su her-
mano Clinton Swai, que había
conseguido la cumbre a sus 11
años de edad, la pequeña Sili-
pa siguió en su empeño. En-
trenaba en la piscina escolar de
Moshi, participó también en el
maratón Kilimanjaro de 5 kiló-
metros de recorrido.

El 28 de agosto del 2009, a
las 3,06 de la tarde, Silipa

Swai sonreía en la cumbre
más alta de la montana de nie-
ve. Su edad era de 10 años y
32 días. El récord de Klinton
Moniz quedaba en el olvido. Al
día siguiente toda la prensa
encabezaba sus diarios con la
foto sonriente de esta prince-
sa negra, de pié en medio de
la nieve.

La visibilidad era perfecta, la
temperatura en la cumbre mar-
caba 11 grados bajo cero. El úl-
timo trecho de la subida se hizo
difícil por el viento.

Silipa, la niña más conocida
hoy en Tanzania, exhibió unas
cualidades excepcionales en su
dura lucha por conseguir la

cumbre. En el segundo intento
había llegado al campo Macha-
me a 3.100 metros. El 28 de
agosto se sintió fuerte para
probar suerte. Antes de las 3
de la tarde pudo leer el letrero
tan soñado: UHURU PEAK – La
última curva a pocos metros del
pico más alto de África - exci-
tada por el éxito - Silipa la hizo
corriendo.

Esta es la historia de Blan-
canieves – con princesas blan-
cas y negras. Una historia que
proclama al mundo entero las
maravillas que consigue el es-
fuerzo humano. Resalta la
grandeza de unas niñas con
ideales en la vida. ■



El único Carmelo de
Marruecos
Carmelitas Descalzas de Tánger

Quiero empezar con unas
palabras de Juan Pablo II, diri-
gidas a los obispos del Norte de
África, en una de sus visitas ad
limina. En ellas se revela el
pensamiento del Papa con res-
pecto al testimonio de los cató-
licos en las tierras del Norte dé
África, entre los hijos del Islam:

«Es una presencia contem-
plativa de discípulos de Jesu-

cristo viviendo en medio de
musulmanes: sin proselitismo,
oran discretamente en medio de
ellos, de acuerdo con su propia
fe, ofrecen al Señor la vida en-
tera de cuantos les rodean y les
tienden lazos de amistad. El
Padre Foucauld y sus seguidores
constituyen admirables ejemplos
para este mundo musulmán; y
no quiero olvidar a tantas otras
comunidades de religiosas y de

religiosos, cuya presencia es
fuente misteriosa de gracia e
irradiación.»

Este texto refleja la vida de la
carmelita descalza. Si como hi-
jas de Santa Madre Teresa y
hermanas de Santa Teresa de
Lisieux, sentimos fuertemente la
llamada a ser oración y amor,
ofreciendo nuestra vida y la de
nuestros hermanos, los hijos

12
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NOS ESCRIBEN

del Islam. Nos apremia a ello
igualmente las palabras del Con-
cilio, en su decreto Ad Gentes,
nº 40: 

«Los Institutos de vida con-
templativa tienen una impor-
tancia singular en la conversión
de las almas por sus oraciones,
obras de penitencia y tribula-
ciones, porque es Dios quien,
por medio de la oración, envía
obreros a su mies, abre las al-
mas de los nos cristianos, para
escuchar el Evangelio y fecunda
la palabra de salvación en sus
corazones. Más aún: se ruega a
estos Institutos que funden ca-

sas en los países de misiones,
cómo ya lo han hecho algunos,
para que, viviendo allí de una
forma acomodada a las tradi-
ciones genuinamente religiosas
de los pueblos, den su precioso
testimonio entre los no cristia-
nos de la majestad y de la cari-
dad de Dios, y de la unión en
Cristo».

Todo esto interpela a nuestro
Carmelo de Tánger, sintiendo
siempre más fuertemente la
llamada de la Iglesia para vivir
nuestro carisma en su servicio,
en medio de nuestros hermanos
musulmanes; queriendo inte-

grar en nuestro quehacer coti-
diano sus costumbres, encar-
nándonos en la realidad africa-
na, pareciéndonos así a estos hi-
jos del Islam, que son pobres,
que aceptan lo que Dios quiere,
que se fían de Él. 

Ellos, en general, «compren-
den» nuestra vida, valoran
nuestra entrega total a Dios, y
al diálogo con Él. Somos para
ellos las hermanas de Mariam, la
Madre de Jesús, que ellos con-
sideran como uno de los gran-
des profetas. Mariam es para
ellos la Profeta del Silencio, y ser
profetas del y desde el silencio
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es la misión de la carmelita
descalza. Aprecian nuestra clau-
sura, que nuestro ser entero sea
para Dios, y cuántas veces nos
repiten que rezan para que ven-
gan más hermanas para que
esta presencia en medio de
ellos no se extinga. Nos dicen:
«Hermanas, nosotros las nece-
sitamos». Nos hacen participar
de sus fiestas, ofreciéndonos en
el torno parte de su comida, y
admirablemente, no falta inclu-
so quien trae flores para que se
las pongamos a la Virgen, a Ma-
riam. 

Pero en general, nuestra pre-
sencia es discreta, silenciosa.
Nuestro gozo es el Sagrario,
desde donde Jesús Eucaristía
irradia su amor y su gracia a to-
dos sus hijos. Y nosotras, sus
carmelitas, desde nuestra po-
breza queremos amarlo, ado-
rarlo, bendecirlo en esta tierra
del Islam. Le pedimos ser con-
tinuadoras de nuestras queridas
hermanas que nos han precedi-

do, que con tanta santidad han
vivido en este Carmelo, y con
nuestro ser entero le pedimos
suscite corazones que vengan a
amarle y adorarle en este palo-
marcico. Y depositamos esta
esperanza en el Corazón de la
Madre, Ella intercede por noso-
tras.

Nuestras últimas palabras,
quieren ser el recuerdo para la
última hermana que el Señor se
ha llevado consigo el pasado 25
de febrero; después de una
vida de entrega total al Señor, al
Carmelo de Tánger y a esta pre-
ciosa misión... En su funeral se
ha manifestado una vez más, de
forma conmovedora, la unión de
este pequeño rebaño de Cristo
en esta tierra del Islam. Ha
presidido el Sr. Arzobispo, con-
celebrando con él seis sacerdo-
tes, casi todos los de la diócesis.
La capilla se llenó de los misio-
neros, religiosos y laicos, de esta
pequeña pero muy viva y llena
de caridad, Iglesia de Tánger.

Hna. Ana Inés era muy querida
por todos. Era una de las mi-
sioneras de más antigüedad (el
próximo mes celebraría sus Bo-
das de Diamante), y desde su
silla de ruedas estos últimos
años, y su vida escondida, llena
de la caridad de Dios, irradiaba
paz, amor y fortaleza, para cada
uno de los hermanos y herma-
nas, que ella amaba con un co-
razón grande. 

El funeral fue sencillo, pero
muy conmovedor. Y como ya
desde hace años no tenemos
permiso para usar el antiguo ce-
menterio situado en la huerta,
ya se habían encargado los Pa-
dres de la curia diocesana de
preparar todo para que recibie-
ra santa sepultura en el ce-
menterio de la misión. El Sr. Ar-
zobispo quiso que nuestra ma-
dre y otra hna. acompañaran a
la hna. difunta hasta la sepul-
tura. Después del funeral todos
los misioneros quisieron despe-
dirse más cerca de la Hna. Ana
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Un volante estaba ayer en la puerta de la casa de algunos cristia-
nos de Mosul: «No vayan a votar, y no elijan a cristianos o moriréis».
En este clima de miedo y tensión la comunidad cristiana se acerca a
las elecciones del 7 de marzo. La violencia de los pasados días ha obli-
gado a 870 familias cristianas a dejar Mosul durante una semana y
»otras huirán durante los días antes de las elecciones, tal vez para re-
gresar tras estas, cuando la situación se haya tranquilizado». Los fie-
les quieren participar en las elecciones parlamentarias con la
esperanza que del voto salga un país mejor, donde reinen la estabili-
dad, la paz y la libertad. Una investigación de la agencia Fides entre
fieles iraquíes hace ver la clara voluta de permanecer en Irak y conti-
nuar operando por el bien de la nación no obstante las dificultades del
presente. El empeño directo en política es una de las modalidades es-
cogidas: de los casi 6200 candidatos distribuidos en 306 listas, que

compiten por los 325 curules del Parlamento, 48 son candidatos cristianos que se presentan en 6 listas específicas (for-
madas solo por representantes cristianos). Estos candidatos compiten por 5 curules que, según la Constitución vigente,
están reservados a las minorías cristianas en el Parlamento. 

La actividad política y la representación son consideradas un instrumento clave en la lucha por la afirmación de los
derechos de las minorías cristianas: por esto líderes políticos y religiosos invitan con fuerza a los creyentes, no obstante
el miedo y los temores, a ir a votar. 

Inés, y el Sr. Arzobispo bendijo el féretro.
En ese momento de particular intensidad
apareció un querido hermano musulmán,
vecino nuestro, y una de sus hijas. Habían
visto el coche fúnebre en la puerta, y qui-
sieron venir a acompañarnos. Estaban ellos
también muy emocionados, y nos repetían:
«Hermanas, Uds. nunca se podrán marchar
de aquí».

Cuando el cortejo fúnebre llegó al Ce-
menterio de la misión, que está cerca, los
momentos se hicieron muy intensos, se
respiraba gran unión y caridad. La Hna.
Ana Inés fue enterrada en el mismo nicho
que décadas atrás había acogido al Padre
Mateo, carmelita descalzo, misionero en la
India, y primer capellán de este Carmelo.
Y de manera más providencial que casual,
al lado de una hermana suya, bienhecho-
ra del Carmelo, que había muerto en Tán-
ger hacía 10 años. El Sr. Arzobispo presi-
dió el acto, y las Hijas de la Caridad ento-
naban los cantos, que acompañaban todos
los demás. Fue el adiós a una hermana
muy querida, que ahora, más que nunca,
intercede por nosotros. Al volver a casa,
nuestros hermanos musulmanes nos pre-
guntaban qué hermana había muerto,
que lo sentían mucho, que nos acompa-
ñaban en el dolor. Y Hna. Ana Inés desde
el Corazón de Dios, ya entre las hermanas
que nos han precedido en esta misión, son-
reiría y pediría a Jesús lo que ella desea-
ba: hermanas santas, enamoradas de
Cristo, para el Carmelo de Tánger, para ser
Jesús en medio de nuestros hermanos del
Islam.■

Los cristianos hacia las elecciones, entre miedos y esperanzas
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Nos encontramos en un
país donde la comuni-

dad cristiana es una realidad
minoritaria ¿Cómo se vive la
fe cristiana en una realidad
como ésta?

Desde el punto de vista ritual
se vive como en España. Los ca-
tólicos, cristianos practicantes,
van a sus respectivas parroquias

a la celebración dominical. Pero
yo entiendo que lo que más está
a la vista es la acción social.
Tengo miedo de que seamos vis-
tos como una ONG que desa-
rrolla aquí un trabajo con mu-
chas actividades sociales. Aun-
que tenga miedo a esto sé que
los cristianos de Tánger trabajan
como creyentes ya que su tra-
bajo nace de la fe. Hay laicos,

especialmente en el campo de
Cáritas. Además todos los reli-
giosos y religiosas dan un ros-
tro especial a esta Iglesia, que
es en definitiva, una iglesia for-
mada por extranjeros y pere-
grinos. Aquí nadie es de la tie-
rra, todos estamos de paso; to-
dos somos extranjeros. No creo
que haya un solo cristiano con
pasaporte marroquí. 

Mons. Agrelo nos recibe en su casa con una 
cercanía que refleja su carácter. Hombre de

profunda oración que en cada respuesta a nuestras
preguntas busca unir a Dios y al hombre en una
sola cosa.

Entrevistamos a 

Mons. Santiago Agrelo
Arzobispo de Tánger

Entrevistamos a 

Mons. Santiago Agrelo
Arzobispo de Tánger
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Al mismo tiempo es una igle-
sia muy comprometida desde la
fe; muy consciente de su res-
ponsabilidad ante el mundo mu-
sulmán. Creo que muy cercana
al mundo musulmán, y muy
respetuosa con lo que son las
exigencias del mundo islámico.
A veces en España alguno se me
ha escandalizado porque digo
que estamos aquí para que los
musulmanes sean buenos mu-
sulmanes. Nosotros, al menos,
intentamos ofrecer también esta
imagen de que somos buenos
cristianos. 

¿Cuáles son las principales
dificultades a las que se

enfrenta la comunidad cris-
tiana de Tánger?

Una es la falta de libertad re-
ligiosa. No hay libertad religio-
sa. No hay libertad de concien-
cia. Por tanto, sobre todo para
los musulmanes, no hay libertad

para expresar lo que serían sus
sentimientos religiosos. Tene-
mos libertad de culto, una li-
bertad amplia. El problema que
tiene nuestra Iglesia, y que es
preocupante, es el envejeci-
miento de las comunidades re-
ligiosas y del clero, aquí en Ma-
rruecos. Y sacerdotes y religio-
sas son los que llevan el peso
más notable de la vida de la
Iglesia. Todas estas comunida-
des están reducidas a la mínima
expresión. Sí me preocupa el fu-
turo en este sentido… 

También debo decir que no
he trabajado lo suficiente en
buscar nuevos religiosos y reli-
giosas para reforzar las comu-
nidades existentes, éste es el
caso de la comunidad de car-
melitas descalzas. Ha venido
una nueva comunidad de Jesús
y María, una comunidad joven.
Hay una comunidad intercon-

gregacional formada por tres
institutos, son personas jóvenes.
También ha venido una nueva
comunidad de Franciscanos de
Cruz Blanca. Tristemente han
cerrado una comunidad de Hijas
de la Caridad. 

Por el momento nos vamos
manteniendo con la ayuda del
Señor. Otra dificultad es la len-
gua; gran parte de las personas
que trabajamos aquí no cono-
cemos la lengua del lugar. Me
gustaría preguntarles, a los na-
tivos, cómo nos ven, cómo ven
a la Iglesia. Uno intuye que hay
respeto, y más que respeto.
Creo, por el modo como nos tra-
tan las autoridades y la propia
gente, que se nos valora. Yo no
he tenido aquí experiencias ne-
gativas; supongo que conocen el
trabajo que hacemos. La im-
presión que uno tiene es que
existe un clima cordial, aunque

“NO HAY LIBERTAD RELIGIOSA. NO HAY LIBERTAD

DE CONCIENCIA. POR TANTO, SOBRE TODO PARA

LOS MUSULMANES, NO HAY LIBERTAD PARA EXPRESA-
RAR LO QUE SERÍAN SUS SENTIMIENTOS RELIGIOSOS.”
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insisto, no existe libertad reli-
giosa. Sabemos hasta dónde
podemos llegar, cuáles son
nuestras limitaciones. Es una
misión muy hermosa en la que
lo creíble se hace a través de la
vida y del testimonio. Es im-
portante que nos identifiquen
como creyentes, pero sin pre-
sumir por ello. 

Durante los últimos años,
la Iglesia católica ha

abierto nuevos caminos de
diálogo con el mundo mu-
sulmán. ¿Cuáles son los pun-
tos o proyectos que enri-
quecen este diálogo y acer-
camiento?

Aquí tengo experiencia de
iniciativas musulmanas. Me gus-
tó muchísimo un encuentro que
celebramos en la montaña de
Mulay Abdesalam. Se trata de

un encuentro que se celebra
anualmente. Es como una pe-
regrinación que reúne más de
200.000 personas. De Tánger
íbamos una caravana de coches,
quedé asombrado. En mi mesa
había protestantes, rabinos, per-
sonal de la Unión Europea…
Existía un ambiente de acogida,
de amistad; era un encuentro de
personas con diversos modo de
pensar, incluidos los ateos; una
auténtica convivencia. 

Pudimos estar todos juntos
tranquilamente en el mismo lu-
gar reflexionando sobre lo que
va más allá de lo religioso. Por
otra parte también celebramos
encuentros de carácter interre-
ligioso. Pienso que desde un pla-
no intelectual lo que se debe ha-
cer es exponer cada uno su for-
ma de pensar, sus posiciones. El
único diálogo posible es el res-

“CREO QUE EL FUTURO TIENE QUE PASAR

POR UN BUEN ENTENDIMIENTO ENTRE LAS RELIGIONES”.

peto, la acogida, la familiaridad.
Aquí por ejemplo tenemos bue-
na relación con la iglesia angli-
cana. Las relaciones, como te
digo, son buenas. Yo me siento
de todos, no sería capaz de otra
cosa. Creo que el futuro tiene
que pasar por un buen entendi-
miento entre las religiones. Que
seamos identificables social-
mente, que podamos movernos
con libertad. A raíz de esto te-
nemos que dar pasos gigantes.
Aquí a cualquier cosa le llaman
proselitismos. 

Son muchas las personas
que identifican la religión

musulmana como una reli-
gión que incita a sus miem-
bros a adoptar una actitud
de violencia o de imposi-
ción. Hay gente que tiene
miedo y desconfianza para
convivir con musulmanes. 
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Así es. Hay que tener en
cuenta que hemos sido educa-
dos de una determinada mane-
ra. Han presentado al Islam, es
verdad, como si fuesen una
amenaza para Europa. Lo mis-
mo que nosotros hemos sido
presentados como una amena-
za para África; ellos han repre-
sentado durante siglos una ame-
naza para el Continente euro-
peo. Las cosas hay que llamar-
las por su nombre y verlas con
naturalidad. Cada cosa respon-
de a su tiempo, a sus intereses
y a sus negocios.

El Islam, de por sí, es una re-
ligión pacífica; pero ellos tienen
un problema añadido que es el
de la unión entre el mundo re-
ligioso y el mundo civil, político
y social. ¿Quién ha pensado
llevar libertad a Irán? Mientras
no se haga un proceso de se-
paración como ha habido en el
mundo occidental, entre lo po-
lítico y lo religioso, se trata de
una democracia imposible. Co -
mo digo esta unión puede llevar
a adoptar actitudes peligrosas
cuando hablamos del funda-
mentalismo. El fundamentalismo
cristiano no se mueve con ar-
mas. El mundo islámico, a mi
modo de ver, está muy empo-
brecido; ha perdido, digamos, el

tren de la modernidad; hace si-
glos se quedó estancado. 

Es un mundo rico pero em-
pobrecido a la vez. Esta situa-
ción acumula muchas tensiones
que cualquier fanático puede
manipular tranquilamente. En
Europa no somos suficiente-
mente espabilados para intuir
estas posibilidades de fanatizar
y para prevenirlas. En estas co-
sas llegamos siempre tarde.
Los atentados que conocemos
los han realizado los fanáticos
para presionar al mundo de los
ricos. No son los pobres los
que hacen esto, son los que se
mueven en ese mundo de los
pobres y los manipulan. Tienen
que repensar su forma de pen-
sar, su forma de vivir. Ya he ci-
tado a Irán. No hay nada que
hacer con estos regímenes. 

Mientras el mundo islámico no
sufra el proceso que vivió el
mundo occidental con la Ilustra-
ción, no se puede hablar de de-
mocracia. Como digo, me pare-
ce un mundo culturalmente más
pobre que el mundo cristiano, ca-
tólico. Para nosotros la Ilustración
supuso una nueva fuerza 

¿Cómo valora la presencia
en Tánger de una comu-

nidad carmelitana?

Valoro mucho la vida con-
templativa y pienso que todo lo
que hagamos tenemos que en-
focarlo desde una actitud con-
templativa. Tener detrás a una
comunidad o comunidades que
respalden el trabajo desde la
oración es muy importante. Aquí
están las carmelitas descalzas,
comunidad contemplativa. Perci-
bo la fuerza que tiene la oración,

“EL ISLAM, DE POR SÍ, 
ES UNA RELIGIÓN PACÍFICA;

PERO ELLOS TIENEN

UN PROBLEMA QUE ES LA UNIÓN

ENTRE EL MUNDO RELIGIOSO

Y EL MUNDO CIVIL, 
POLÍTICO Y SOCIAL”.



no solamente en las carmelitas,
también en las demás comuni-
dades de vida activa. La capilla es
mucho más que el centro de la
casa. La vida de oración en esta
Iglesia tiene muchísima fuerza. 

Después está la solidaridad
de las iglesias que no están aquí
presentes, pero que tienen aquí
la mirada. En la rueda de pren-
sa que dí el día de mi nombra-
miento, uno de los periodistas,
me preguntó si no tenía miedo
de ir a un mundo como éste. En-
tonces hice referencia a un ejér-
cito de monjas que hacen ‘rui-
do’ en el cielo. Tener en la dió-
cesis una comunidad contem-
plativa es algo muy significativo.
El mundo islámico da mucha im-
portancia a la oración; ellos sa-
ben que esas mujeres, las car-
melitas descalzas, están ahí de-
dicadas a la oración. En general
la idea que tienen de los reli-
giosos es que son personas que
trabajan a favor de los demás,
con gran sentido de la gratui-
dad; eso les sorprende mucho.
En nuestra diócesis de Tánger
tenemos comunidades que ga-
rantizan una vida de oración. 

Para terminar, unas pala-
bras para nuestros lecto-

res

Esta es una Iglesia que está
formada, en su mayoría, por fie-
les extranjeros; una Iglesia no
marroquí, pero en Marruecos. Po-
demos decir que es una Iglesia
que está formada por los que han
venido de fuera. Además es una
Iglesia bastante desconocida,
habrá poquísima gente en Espa-
ña que consiga hacerse una idea
de lo que es una iglesia católica
en un país como Marruecos.
¡Esto vale la pena! Porque es una
presencia cristiana en medio del
mundo islámico, y una presencia
muy significativa. Solemos tener
vivencias profundas de jóvenes
que vienen a vivir una experien-
cia solidaria. Esta experiencia
los marca mucho. 
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►TU FAMILIA. Es una alegría cuando nos encon-
tramos todos los hermanos

►UN LUGAR. La casa donde nací, los montes de
la sierra de Barbanza.

►UNA FRASE BÍBLICA. Tanto nos amó Dios que nos

entregó su propio Hijo

►JESÚS DE NAZARET. El disfraz que me pongo
para ponerme delante del Padre

►UN SUEÑO. Ver la cara que pone Dios cuando nos

encontremos cara a cara

►UN LIBRO. Me apasionan los libros de literatura
que están en relación con lo religioso

►UNA CANCIÓN. Cristo te necesita para amar.

►UN LIBRO. La Biblia.

►UNA CANCIÓN. Me gusta mucho la Zarzuela

►DESEO QUE EL MUNDO SEA... De todos

►UN MOMENTO ESPECIAL DE SU VIDA... Una
misa, evangelio de la curación de un leproso.
Descubrir que aquel leproso era yo… 

EN POCAS PALABRAS
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Cuando en abril de 1959, el
P. Provincial OCD, al salir
del sanatorio de visitar a la

Hna. Mª. Felicia, hospitalizada y
desahuciada pocas fechas antes,
dijo sencillamente: «¡Es otra Te-
resita!». Su sonrisa inefable, su
entrega en las manos de Dios,
su ansia serena de emitir los vo-
tos perpetuos, su amor tierno a
María, su inmolación por los sa-
cerdotes… eran un reflejo fiel de
la Santita de las rosas. Pero la
flor de Chiquitunga no era la

Un jazmín del Carmelo paraguayo
Hna. Ma. Felicia de Jesús Sacramentado,
«Chiquitunga»: 1925-1959 

Fr. Julio Félix del Barco

Acercándonos a Ámerica

rosa, sino el jazmín… Y no el «jazmín real» que perfuma orgulloso
nuestra Navidad sudamericana, sino el «jazmín guaraní», que pro-
lifera entre las hojitas de una mata verde, diminuto, humilde y olo-
roso. Ella, de seglar, llevaba siempre al pecho dos ramitas de él.

Hoy podemos hablar de una «lluvia de jazmines»…, como si a
la que en la tierra le daba cuanto Él le pedía, le diese ahora cuan-
to le pide ella en el cielo. Su lema fue «Todo te ofrezco, Señor» com-
pendiado en la sigla «T2OS».

Mª. Felicia había nacido en Villarrica, primogénita de siete her-
manos, en un hogar de clase media alta, de tradición política «li-
beral», con ribetes anticlericales, pero en el que se vivían y culti-
vaban auténticos valores de honradez, amor familiar, laboriosidad,
defensa de la libertad y la justicia. Por lo diminuta, el papá (don
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La apóstol contemplativa.

Fue determinante para su vida cristiana, cuando tenía 16 años,
la restauración de la Acción Católica. Entusiasmada con las consignas
apostólicas de la Iglesia, se adhirió decididamente a ella y emprendió
al mismo tiempo, bajo la dirección del asesor, Juan Cipriano Prie-
to, lo que ella llama «el camino de la perfección»: por la práctica
de una oración de intimidad, de una ascesis generosa y alegre, y
de una entrega incondicional al apostolado organizado en favor de
los niños, de los jóvenes y de los necesitados: menesterosos, an-
cianos y enfermos…, a pesar de la oposición que para ello encon-
traba en la familia. Después de casi dos años hizo su «consagra-
ción al apostolado», añadiendo el propósito de virginidad.

Mª. Felicia vivía entregada enteramente al Amor. Lo recibía dia-
riamente a costa de madrugar, salir de casa en ayunas  para po-
der comulgar y luego pasar la mañana en sus estudios de Magis-
terio. El resto de la jornada lo consumían sus visitas a enfermos y
ancianitos, reuniones de A.C., labores domésticas y el cuidado de
los hermanitos.

Fuera de casa llamaba la atención su sencillez en todo: pelo re-
cogido con dos trenzas, sin tacos, sin maquillaje alguno, con guar-
dapolvo blanco; y esto último por dos razones: porque el vestido

Ramón Guggiari) le colgó el
apodo de «Chiquitunga». Y con
«Chiquitunga» se quedó.

Desde los cinco años recibió
en el Colegio «María Auxiliadora»
una excelente catequesis cristia-
na, que floreció muy pronto en
una caridad generosa para con
los necesitados, en una convi-
vencia familiar cálida y, desde su
Primera comunión, en una rela-
ción de amor e intimidad con Je-
sús en la Eucaristía. «Desde en-
tonces - escribió años después -
viene mi propósito de ser cada
vez mejor, más buena»…, «san-
ta». Desde entonces visitaba
asiduamente a Jesús, el «Dios
con nosotros», en el Sagrario del
Colegio o de la Parroquia, lle-
vando consigo a otros niños a sa-
ludar al «Amiguito» común.

“Mª. FELICIA VIVÍA

ENTREGADA

ENTERAMENTE AL AMOR.
LO RECIBÍA DIARIAMENTE A

COSTA DE MADRUGAR”.
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blanco le recordaba la limpieza de alma para Jesús; y
segundo, porque un traje a tono con su apellido (su tío
José P. Guggiari era o había sido Presidente de la Re-
pública) la habría distanciado de sus queridos pobres.
Por eso mismo evitaba el club de la clase alta «El Por-
venir Guaireño», frecuentado por los suyos. No estaba
de acuerdo con los «despilfarros» que allí se hacían.

Mucho hubo de sufrir por la guerra civil del 1947 y
sus consecuencias: el destierro del papá en Argentina,
las penurias económicas, hasta tener que hipotecar la
casa y estar a punto de perderla, el negarle las auto-
ridades académicas, impuestas por la Dictadura, pro-
seguir estudios de Profesorado. Su apellido «liberal»
Guggiari era mala recomendación… No obstante, nada
amargaba su espíritu, y entonces mismo escribía una
canción invitando a poner, el día del triunfo de la libertad, «punto
final» a la lucha con el perdón y la reconciliación. Su alegría ex-
pansiva conquistaba los corazones guaireños.

En fin, dada la «persecución» política a los «Guggiari» en la ciu-
dad pequeña de Villarrica, don Ramón decidió trasladarse a la ciu-
dad grande, Asunción, donde los suyos estuviesen más libres de
ataques bajos. Así en febrero de 1950, Mª. Felicia, recién cumpli-
dos los 25 años, llegó a Asunción.

EN ASUNCIÓN. 
Los dos amores.

Tres cosas hizo Mª. Felicia al llegar a Asunción: incorporarse a
la A.C. de su parroquia; inscribirse en la Escuela Normal para los
estudios de Profesorado, impedidos en Villarrica, y buscar trabajo
con que ayudar en la casa, pues eran muchas las «bocas negras».
Esto lo consiguió pronto como Maestra de primer grado en el co-
legio parroquial del «Perpetuo Socorro» del Barrio Obrero. Eran sus
barrios preferidos.

Su ritmo vital se aceleró en el ambiente capitalino. Rebasados
los límites parroquiales y llamada pronto a responsabilidades dio-
cesanas, intensificó lo que siempre había hecho: actividades con
«pequeñas», jóvenes y estudiantes, atención a los pobres, enfer-
mos y encarcelados políticos… de cualquier signo partidista… En su
vida familiar siguió siempre generosa, sonriente, disponible, ale-
grando el hogar con sus «invenciones» poéticas y musicales… En
su vida interior ahondaba su fe, esperanza y amor con la visita al
Sagrario (no pasaba cerca de ninguno sin visitarlo) y con la fideli-
dad a la oración nocturna junto a Jesús. Estaba perdidamente ena-
morada de él… ¡Y cómo amaba a María! Nunca omitía las tres par-
tes del Rosario.

El amor humano llama a
su puerta

El 23 de abril, al poco de su
llegada a Asunción, tuvo lugar
un suceso que siempre conside-
ró «providencial». En los aleda-
ños de la Capital se celebró una
A samblea de A.C. Habló el Pre-
sidente de la Sección especiali-
zada de estudiantes, el joven es-
tudiante de Medicina, Ángel
Sauá Llanes, hijo de un emi-
grante sirio musulmán. Mª. Fe-
licia simpatizó con su entusias-
mo apostólico y desde ese día
admitió su ayuda y compañía
para atender a los pobres y en-
fermos de los barrios margina-
les, adonde sería peligroso acer-
carse una joven sola… Y sucedió
que la que siempre había re-
chazado las solicitaciones afec-
tivas en Villarrica, se sintió aho-
ra «enamorada fuertemente»
de  Sauá…  
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La batalla del amor

Desde su fe profunda la Sier-
va de Dios se preguntó qué
quería decirle Dios con eso. ¿Era
que, como a los padres de San-
ta Teresita (que también habían
optado primero por la virginidad)
la llamaba Dios al matrimonio?
Una pregunta que no podía ex-
cluir «a priori». Tenía que orar y
esperar la manifestación de la
voluntad de Dios… Sólo un año
después, en mayo de 1951, el
joven Sauá reveló a Chiquitun-
ga que sentía inclinación al sa-
cerdocio, y que su director es-
piritual lo aprobaba. Hasta tení-
an pensado un plan secreto para
evitar el choque frontal con don
Manuel, el padre musulmán de
Sauá: que, concluidos sus estu-
dios de Medicina, el joven iría a
estudiar un postgrado en Espa-
ña y allí decidiría su vocación.

Chiquitunga, desde ese ins-
tante no dudó. Interpretó que
Dios quería ayudar al joven a al-
canzar la dignidad más grande
que puede haber en la tierra; y
eso le exigía sacrificar sus «ilu-
siones» esponsalicias y mater-
nales, para quererlo, sí…, pero
«sacerdote» y «santo». Sauá,
que la conoció como nadie, re-
sumió las actitudes de la joven
en este tiempo en tres palabras:
«virgen, pura, inmaculada».

Entretanto don Ramón son-
reía feliz pensando que, por fin,
aquella hija, esquiva hasta aho-
ra a todo noviazgo, había en-
contrado el excelente partido
que él esperaba y ella se mere-
cía. Y con esto dejó  de oponer-
se, como había hecho en Villa-
rrica, a sus salidas apostólicas.

POESIA DE CHIQUITUNGA

“Que tu amor sea el mío
y mi amor sea el tuyo;
y al final sólo sea un amor de los dos”.   
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Triunfo del Amor

Así las cosas, el 1 de octubre (cumpleaños de Sauá), los dos
«amigos» hicieron algo extraño: su «desposorio místico». Se con-
sagraron a la Inmaculada para que Ella presentase esa su «ofren-
da pequeñita» a Dios. 

Había triunfado el amor divino, como lo expresó ella más tarde
confidencialmente a una carmelita de Montevideo: «Estoy ena-
morada de Sauá, pero estoy más enamorada de Jesús». Y pudo es-
cribir gozosa: «He alcanzado lo que una vez soñé: tener un amor,
y dárselo a Jesús».

Sauá concluyó su carrera de Medicina y empezó a preparar la
realización de su plan «secreto», animado por Chiquitunga: iría a
Madrid a un postgrado con el célebre Profesor López Ibor y durante
él decidiría… En efecto, el 10 de abril, Jueves Santo, Sauá, partió
hacia Siria y Tierra Santa, llevando a su progenitor a ver el terru-
ño nativo. Al regreso él se quedaría en Madrid… ¡Y así fue!

Esta circunstancia dio pie a que Mª. Felicia escribiese gran can-
tidad de cartas al amigo, para animarle en la difícil empresa; y, por
otra parte, para desahogo de su espíritu, escribió un Diario íntimo
en el que volcaba su corazón y que resultó una radiografía de su
alma y el mejor testigo de la maduración de su amor y de su as-
censo a la santidad. Por esos escritos conocemos al detalle el pro-
ceso de sublimación de su amor a Sauá…

A la espera de la resolución de Sauá

Mientras Sauá estudiaba en Madrid, Chiquitunga, sin director es-
piritual que la comprendiese, sentía caer sobre su alma una den-
sa «noche espiritual»… hecha, sobre todo, de inseguridad por el fu-
turo del «amigo». ¿Se echaría atrás?… Y si eso acaeciese, ¿qué que-
rría decirle Dios con ello?

Pero Dios le puso en el camino a una monja, la Madre Teresa Mar-
garita del Sagrado Corazón de Jesús, Priora del primer Carmelo pa-
raguayo, fundado en Asunción hacía escasamente nueve meses en
una casita de vecindad. Había sido hospitalizada en el Sanatorio Es-
pañol…, y el 20 de agosto Chiquitunga fue a verla…

El encuentro fue trascendental. Mª. Felicia le abrió su corazón
y la monja la comprendió, la iluminó, la animó… «He encontrado
una madre» - escribió Chiquitunga ese mismo día en su Diario-…
Ya no estaba sola. Pero, sobre todo, había encontrado el «icono»
de lo que Dios le estaba pidiendo: la entrega total de sí a Él por amor.
Y empezó a sentir que Dios le pedía también algo así.

El 16 de noviembre, recibió por carta de Sauá, la gran noticia
de que estaba resuelto a ingresar en el Seminario… Con este gozo
inmenso, Mª. Felicia entró en Ejercicios Espirituales en enero de
1953…, y salió resuelta a consagrarse a Dios en vida religiosa… don-
de Él se lo pidiese. Sólo un mes más tarde, durante la fiesta de boda
de su prima Yaya, publicó el «secreto»: Sauá iba a ingresar en el
Seminario (¡)…

El revuelo fue imponente: los
suyos, frustrada su ilusión de un
próximo enlace de Chiquitunga y
Sauá, la culpaban de la «ruptu-
ra» de las relaciones… Don Ma-
nuel, el musulmán, que se había
ilusionado también con esa su fu-
tura nuera tan maravillosa y a la
que  consideraba ya «hija», fue
correcto con ella…, pero a su hijo
llegó a negarle el apellido…, y en-
colerizado procedió a disolver ju-
dicialmente la sociedad conyugal,
dejando a esposa e hijos en la
calle. Una condición ponía para
suspender la ejecución: que el
hijo volviese del Seminario ro-
mano. La situación  era deses-
perante. Sólo Chiquitunga espe-
raba en Dios y animaba a Sauá
a esperar contra toda esperan-
za… ¡Y la esperanza triunfó! La
víspera de Reyes de 1954, cuan-
do el horizonte estaba más ce-
rrado, el Sr. Sauá, inesperada-
mente, echó atrás el proceso  de
disolución conyugal… ¡Tras la
tormenta, la calma!

Pocos días después, Chiqui-
tunga, en otros Ejercicios Espiri-
tuales, se resolvía a ser carme-
lita descalza. La que un mes an-
tes había escrito: «Estar quieta
me mata», la «callejera», como
la apodó por entonces un hom-
bre de Iglesia, se determinaba a
dárselo todo a Dios, incluso el
apostolado para el que tan ex-
traordinariamente estaba dota-
da y en el que cosechaba tantos
frutos… «¡Todo te ofrezco, Se-
ñor!» Todo: juventud, familia, re-
laciones, amor, apostolado… En
consecuencia, cortó la corres-
pondencia frecuente con el «ami-
go»: dos cartas le escribió en
todo el año… La última, ya en
1955 (pocos días antes de in-
gresar), fue para despedirse:
«Hermano mío, ¡hasta la eterni-
dad!» No volvieron a verse ni es-
cribirse en este mundo.■



La fuerza de la
Palabra

La palabra de Cristo habite en vosotros con toda
su riqueza; instruíos y amonestaos con toda sabi-
duría, cantando a Dios, de corazón y agradecidos,
salmos, himnos y cánticos inspirados (Col 3, 16).

Palabras semejantes aparecen en otra carta de Pa-
blo: Recitad entre vosotros salmos, himnos y cán-
ticos inspirados, dando gracias siempre y por todo

a Dios Padre (Ef 5, 19-20).

Es la manera concreta de Pablo de vivir su fe; su unión
con Cristo. Se diría que el canto de alabanza y de agra-
decimiento está continuamente presente en su vida. El
canto interior. ¿Quizá también exterior? Podría ser.

Pablo sabe bien que, con frecuencia, la actitud interior
conduce al canto. Pero sabe también que el canto conduce
a la actitud interior. 

Pablo sabe muy bien que la fe es fuente de equilibrio
y bienestar profundos.

Tener fe cristiana consiste en creer en el amor; saberme
inmensamente amado. Por encima de cualquier obstáculo
que se cruce en el camino del amor. Y esto es fuente de
vida interior muy sana y muy sanadora.

La vida moderna, evidentemente, favorece el dese-
quilibrio y la tensión y la depresión y la ansiedad.

Pablo, como todo buen creyente, vive la vida como gra-
cia y como regalo. Y la disfruta día a día. Y lo canta.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Aveces, incluso Pedro es capaz de
hacerse digno de admiración. El
pobre hombre está atravesando

momentos difíciles. Se ha pasado la no-
che pescando y no ha conseguido na -
da. Está cansado y malhumorado. Lo
único que le apetece es echarse a dor-
mir.
Y resulta que Jesús, que de pesca no
entiende nada, le dice: Rema mar
adentro y echad las redes para pescar.
Lo primero que pasa por la cabeza de
Pedro es mandar a Jesús de paseo. Con
toda razón. Al fin y al cabo Jesús sa-
brá de tablas y serruchos, pero no de
mares y peces. 
Pero Pedro se sobrepone y, sin ningún
entusiasmo ni convencimiento, res-
ponde: Por tu palabra, echaré las re-
des. Está claro; lo que ahora suceda
será responsabilidad única y exclusiva
de la palabra de Jesús. No de las ha-
bilidades de Pedro. Y lo que sucede re-
basa cualquier expectativa: Sacaron tal
cantidad de peces que las redes esta-
ban a punto de romperse.
Por tu palabra. 
La palabra de Jesús podría y debería
convertirse en la panacea de todo cre-
yente. La palabra de Jesús es el reme -
dio y apoyo universal en cualquier si-
tuación: en la lucha interior; en pro-
blemas de relaciones; en la tarea de di-
fundir el Evangelio; en la oración; en
todo. Porque, como dijo el Papa Pío XI:
No podemos hablar a todos los hom-
bres de Dios, pero podemos hablar a
Dios de todos los hombres.
Por tu palabra. 
Pedro, antes de su obediencia a la pa-
labra de Jesús, era, claro está, un se-
guidor suyo. Pero nada del otro mun-
do; nada de fervores exuberantes o de
entenderes profundos. A Jesús, por
ejemplo, le llama MAESTRO. Un ape-
lativo que denota respeto y reverencia;
pero nada más. Se queda muy corto.
También a otras personas podría Pedro
dirigirles el título de MAESTRO.
Pero Pedro, después de obedecer la pa-
labra de Jesús, ha cambiado radical-
mente su manera de ver a Jesús■.

Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no
hemos pescado nada; pero, por tu palabra, echaré las redes
(Lc 5, 5).



FIGURA CARMELITANA

Paulo Simón de Jesús
María (1576-1643)

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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Paulo o Pablo, nacido en
Génova, el 10 de abril de
1576, de la noble familia

de los Rivarola. Realizó sus es-
tudios teológicos en España. Se
distinguió por su habilidad en los
negocios y era muy a propósito
para la carrera diplomática. Vis-
tió el hábito carmelitano en el
convento de Santa Ana de Gé-
nova el 12 de noviembre de
1595, con el nombre de Paulo
de Jesús María.

Después de unos años de vi-
vencia carmelitana y apostólica
es escogido como superior de la
Delegación de frailes Carmelitas
Descalzos que envía a Persia el
Papa Clemente VIII. Los reli-
giosos que parten para Persia
son: Paulo de Jesús María, Juan
de San Eliseo, Vicente de San
Francisco y el Hno. Juan de la
Asunción. Cuando fueron a des-
pedirse del Papa, éste quiso
que los dos más antiguos aña-

diesen a su nombre el de los pri-
meros apóstoles de Persia: Si-
món y Tadeo. Así figuraran los
PP. Paulo-Simón y Juan-Tadeo.
Era el 4 de julio de 1604. Dos
días más tarde (6 de Julio) par-
tieron de Roma rumbo a Persia.

Se escoge la ruta más segu-
ra, a través de Alemania, Bohe-
mia, Polonia, Lituania, Tartaria y
Rusia. Siguiendo el curso del
Volga y atravesando el Mar Cas-
pio podían penetrar más segu-
ros en territorio persa. El P.
Paulo Simón llevó el peso de la
legación. Él, en sus relaciones a
Roma, va dando cuenta de sus
entrevistas con los Príncipes y
Nuncios apostólicos que va en-
contrando en el camino, y se ex-
tiende en más consideraciones
sobre el gobierno de los Estados
y las conveniencias de la Iglesia
y de la Sede Apostólica en sos-
tener tales o cuales relaciones
diplomáticas.

El 18 de agosto se encuen-
tran ya en Praga y salen para
Cracovia donde llegan el día 25
del mismo mes. Aquí se deten-
drán un tiempo; visitan al Rey
Segismundo III, al Nuncio y a
otras personalidades y entregan
las Cartas que en Roma les ha-
bían entregado para los Manda-
tarios y Nuncios. El ejemplo y la
vida santa de los misioneros va
preparando el terreno para una
fundación teresiana en Cracovia;
ésta se realizará en el 1605. 

A Vilna llegan el 23 de sep-
tiembre; el viaje dura 15 días. El
problema lo van a encontrar a
su paso por Moscovia y Tartaria;
desde el 4 de diciembre de
1604 que salen rumbo a Moscú
no podrán llegar allí hasta fe-
brero de 1606; esto se debe a
que son puestos presos varias
veces; se les devuelve a Craco-
via en marzo de 1605. En esta
ocasión se realiza la fundación

Primer obispo carmelita descalzo
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OCD en dicha ciudad. Se vuel-
ven a poner en camino hacia
Moscú el 29 de noviembre lle-
gando, como se dijo, en febre-
ro de 1606. De aquí parte para
Kazán y Astrakán y sufre otro
cautiverio; es durante este tiem-
po cuando muere el Hno. Juan.
Por fin pisan Persia el 26 de
agosto de 1607, y a su capital
Ispahan, el 2 de diciembre de
1607, tras tres años y medio de
viajes. 

Aquí se abre un convento car-
melitano, donde vivirán los tres
religiosos hasta el 1609, año en
que el P. Paulo Simón tiene que
volver a Roma con como legado
del Sha de Persia. Una vez en
Roma, el Papa Paulo V le envía
como su legado a la corte de Ma-
drid, para tramitar un pacto con-
tra los turcos. El año 1614 fue
enviado como prior a Cracovia
(Polonia) para animar al rey de
Polonia a entrar igualmente en
una liga contra el turco.

Elegido General de la Con-
gregación italiana OCD, por pri-
mera vez, en el 7º Capítulo
General de 1626. Es el primer
general no español. Será Gene-
ral por tres veces: 1623-1626;
1632-1635 y 1641-1643. Defi-
nidor general lo fue: 1626-1629

y 1638-1641, y Procurador ge-
neral los años 1629-1632.

Promovió con todas sus fuer-
zas las misiones, dinamizándo-
las fuertemente durante su go-
bierno. Así vemos que en el ca-
pítulo de 1623 (5 de mayo a 16
de junio), se determinó que se
cuiden y mimen las misiones y
que durante el trienio de 1623-
1626 se intente abrir alguna
nueva misión. El P. Paulo Simón
marcará este primer generalato,
por el desarrollo misional y el de-
sarrollo de las misiones en todos
los frentes: Envía expediciones
de misioneros a todas las mi-
siones OCD: a Persia, Mesopo-
tamia, Arabia, Mogol, India, Si-
ria, Inglaterra, Irlanda, Rusia,
etc.; e iniciará las Misiones de
Bassora en Mesopotamia
(1623), Shiraz en Persia (1623),
Masqat en Omán (1625), Alepo
en Siria (1625) y Limerit (1625)
y Youghal (1626) en Irlanda-
Además toman consistencia la
de Goa (India) y Tatta. A estos
esfuerzos del P. Paulo Simón,
ayuda la recién creada Congre-
gación de propaganda Fide.

La expansión misionera llega
a tierras de Kiev, a petición del
Arzobispo de esta ciudad, que
había pedido carmelitas des-
calzos para iniciar la reforma de
los monjes basilianos, irán el
1624 cuatro religiosos polacos.
Este mismo año se abre un no-
viciado en Lovaina (Bélgica)
para acoger vocaciones inglesas,
irlandesas y escocesas. Ade-

más durante este primer gene-
ralato se fundan otros diecisie-
te conventos en Europa (a ex-
cepción de España y Portugal).

En su segundo generalato
(1632-1635), ya durante el Ca-
pítulo que le elige (4-26 de
mayo), presenta un magnifico
alegato sobre el espíritu misio-
nero del Carmelo Teresiano y
pide que se estudie a fondo este
espíritu. Este espíritu se anima y
afervora con la llegada al Capí-
tulo del P. Próspero del Espíritu
Santo (13 de mayo) al comuni-
car a los capitulares la recupe-
ración del Monte Carmelo (Isra-
el) y la toma de posesión reali-
zada el 29 de noviembre de
1631. El P. Paulo Simón siempre
había apoyado y animado a dicho
padre. 

En su tercer generalato
(1641-1643), de nuevo hace
una fervorosa exhortación a fa-
vor de las Misiones y expone el
estado de las mismas y lee a los
capitulares una relación autén-
tica sobre el martirio de los
carmelitas descalzos Dionisio y
Redento, martirizado en Suma-
tra (Indonesia) el año 1638. Se
decide fundar nuevas misiones
en Madagascar, que no se lle-
gará a realizar y en India: Ca-
nara, Conchín, Karnataka y Pa-
nabar (1642) y Bassein (1643)
y en Líbano: Biscerri San Eliseo
(1643). 

Murió el 29 de julio de 1643
durante su último generalato.■
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Mariano no había cono-
cido a su padre; éste
murió cuando tenía

un año. Y me impresionó de este
hombre fuerte y entrado en
años, cómo extrañaba a su pa-
dre. Y me habló de lo que son o
deben ser el padre y la madre,
de lo trágico que es para un niño
la ausencia de uno de los dos,
en su caso de su padre. La au-
sencia del padre, que ocurre
cuando éste falta para siempre,
la vida resulta cuesta arriba, co -
mo si se llevara una carga que
aplasta en cada anochecer.

Aquél día, después de un
largo encuentro con mi amigo,
llegué a casa y, antes que se me
borrara de la mente lo que ha-
bíamos hablado, empecé a es-
cribir algo de lo que me contó.
Lo cierto es que para hablarte de

Dios, me decía Mariano, de la
búsqueda apasionada que de él
hago cada día, me inspiraré so-
lamente en mi experiencia de su
ausencia.

Mariano, desde muy peque-
ñito escuchaba en el colegio
que Dios es «padre de huérfa-
nos y protector de viudas».
Esta frase bíblica se le quedó
grabada, precisamente, porque
desde esa edad pasó a ser un
huérfano, hijo de una viuda.

Crecer enfermo y en la «in-
defensión aprendida», sin la fi-
gura paterna, ha sido para él el
aspecto más triste y desconso-
lador de la vida. Tanto, que su re-
lación con Dios se ha visto siem-
pre salpicada por este asunto,
hasta llegar a concretarse en
búsqueda constante y objetivo
único de su vida espiritual.

La figura del padre, que ten-
dríamos que recuperar es esa
que tiene que ver con el origen
de la vida, por ese milagro de la
creación-transmisión que cada
hombre hace de la vida cuando
ama. Tiene que ver con una pre-
sencia capaz de sostener, forta-
lecer y confortar a la madre en
las primeras etapas del niño. Se
relaciona con las manos grandes
y seguras, firmes y tiernas que
nos sostienen cuando aún no
nos mantenemos solos en pié. Y
cuando ya lo hacemos, pasan a
ser los hombros robustos que
nos aúpan sobre sí, para hacer-
nos sentir los reyes y reinas del
mundo y ver éste desde una
perspectiva novedosa (desde
arriba, incluso más arriba que lo
ven los ojos de quien carga con
nosotros).

No conoció
a su padre
Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd
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Si la madre es la ternura,
bondad y cariño; el padre es la
seguridad, la fuerza y la alegría.
Si la madre es el abrazo y el re-
gazo; el padre es «el hueco del
cuello» y la mano que sostiene.
El p adre es el que enseña y
muestra los límites, el compro-
miso, el esfuerzo, y la recom-
pensa. En el cuerpo que forma
la familia, el padre es la cabeza
alrededor de la cual se articula
el cuerpo. Si la madre es ternu-
ra, el padre es dulzura; si la ma-
dre es canción, el padre es jue-
go; si la madre es sonrisa,  el
padre es carcajada. Si la madre
da vida con su vida, el padre es
quien la sostiene. El padre es
nuestro defensor, el que pelea y
lucha por nosotros, el que hace
de escudo donde se estrellan los
golpes de la vida. Nuestra pe-
queñez es su fuerza y su vida
nuestra herencia.

Crecer sin padre es estar
expuestos a la inseguridad, a la
baja autoestima. Crecer sin pa-
dre retarda la aparición de la au-
toconciencia, de la libertad y la
responsabilidad. Es causa de
frustraciones y de baja toleran-
cia al sufrimiento. Crecer sin pa-
dre es sufrir la enfermedad cró-
nica de la añoranza, tener per-
forado el corazón, y entristeci-
da el alma.

Crecer sin padre es no com-
prender bien que Dios sea un
buen Padre. Y crecer sin el Pa-
dre Dios, es aprender a orar gri-
tando ¿dónde estás, porque me
has abandonado? Si tú nos es-
tas conmigo, Padre, entonces
soy menos que un gusano y me
avergüenzo de no saber quien
soy. Pero cuando tú, Padre, has
tenido a bien revelarte a través
del amor de  tus criaturas, en-
tonces yo, gusano me he trans-

formado en mariposa, el agua
derramada se ha encauzado y
discurre como un río que va a
dar en la Mar que eres tú. Y la
cera antes derretida, es hoy
vela que alumbra a los demás.

Por eso ahora, Padre, que te
voy descubriendo como Padre,
que llegas a mi vida como can-
ción en la suave brisa, como ter-
nura en la sonrisa de un niño,
como fuerza en el trabajar del
obrero, no puedo por menos de
decirte: «Gracias, mi Padre».

Gracias,  mi Padre lo repitió
Mariano infinidad de veces y lo
hacía como si se le saliera el
alma del cuerpo. Y yo, a un uní-
sono con él, daba gracias a
Dios por ser mi Padre y por ha-
ber tenido un padre que me
amó como Dios me ama. Y di
gracias porque Mariano, des-
pués de mucho tiempo descu-
brió a Dios como Padre.■



31

HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengoitita

Avisos espirituales

No basta mover los labios y pronunciar palabras con la lengua para ha-
cer oración; es menester que a la boca acompañe el corazón, es necesa-
rio que las voces exteriores sean eco de los afectos y deseos interiores,
y en este caso juntas están la oración vocal y mental. Nadie, por lo tan-
to, diga que la oración mental no es para los mundanos y sí únicamente
para los religiosos; pues es para todos, religiosos y mundanos; porque para
todos es el rogar, y el rogar sólo se hace con el corazón, y los labios no
hacen sino expresarlo. 

P. Zacarías de Santa Teresa

Cuantos le conocieron le veneraron como Santo y se encomiendan a él. La
gente quiere tener un recuerdo personas suyo y los sacerdotes tocaban re-
verentes sus rosarios al cadáver del bendito Padre. Hoy su sepulcro comienza
a ser un imán de atracción, no sólo de los fieles, sino para los mismos pa-
ganos que le consideran como un auténtico hombre de Dios. 

AFRICA / UGANDA El presidente de la Conferencia Episcopal de Uganda ha
lanzado un llamamiento para ayudar a reconstruir el norte del país: «Millones
de personas desde hace 20 años viven en campamentos de refugiados»

«La Iglesia de Uganda está creciendo como lo demuestran las muchas vocaciones sacerdotales y religiosas»,
dice su Excelencia Mons. Matthias Ssekamanya, Obispo de Lugazi y Presidente de la Conferencia Episcopal de
Uganda, en Roma para una visita ad limina Apostolorum.

«Si por un lado tenemos grandes esperanzas en el crecimiento de la Iglesia en nuestro país, por otro no se
pudo ocultar que nos enfrentamos a algunos desafíos importantes», afirma Mons. Ssekamanya. « En primer
lugar, no todos los fieles han asimilado completamente el Evangelio. Esto se debe a que las culturas tradicio-
nales son todavía muy fuertes. Algunas de éstas son incompatibles con el Evangelio, como por ejemplo la po-
ligamia y ciertas creencias religiosas ancestrales». «Otros desafíos – continua Mons. Ssekamanya - los repre-
sentados las sectas, que tienen importantes recursos financieros y una fuerte atracción con los jóvenes y las
personas de condiciones modestas. No sabemos de dónde viene todo este dinero, pero sabemos que las sec-
tas tienen disponen de grandes cantidades. También sabemos que la mayoría de las sectas presentes en Ugan-
da son originarias de América del Norte y Europa».

«El mayor problema es que tenemos millones de personas que desde hace 20 años viven en campamen-
tos de refugiados. Necesitamos ayuda para reconstruir sus hogares y que la gente pueda volver a cultivar. Es-
tas personas son muy pobres y necesitan de todo. Quisiera subrayar la urgente necesidad de reconstruir las
escuelas, porque la educación es la clave para cualquier tipo de desarrollo».



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

P. Rafael Rey, ocd (Madrid). Antonia Rodríguez M. (Durcal-Granada). Hermana
Felisa, C.M. (Gujeral-India). Ana María Díaz (Lepe-Huelva). Manolita Algueró (Bar-
celona). Caridad Mur T. (Zaragoza). Jesús Sánchez A. (San Fernando-Cádiz). 

ESTIPENDIO DE MISAS
Una misionera (Pasajes de San Pedro-Gipuzkoa): 40,00. Amigos
de Misiones (Ormaiztegi-Gipuzkoa): 100,00. Misionera (Castell
de A.-Girona): 10,00. F. Zubía (Aretxabaleta-Gipuzkoa): 50,00. M.
Uribetxeberria (Golatza-Gipuzkoa): 60,00. Familia Madinabei-
tia (Apozaga-Gipuzkoa): 140,00. Gamuza Lanz (Pamplona):
100,00. Conchita Corta (Irún-Gipuzkoa): 20,00. Rosa Ardebol
(Playa de Aro-Girona): 100,00. Amigos de Misiones (Vitoria):
60,00. Mercedes Aguirre (Gerendiain-Navarra): 50,00. Pilar Epi-
fanía (Bilbao): 70,00. María Jesús Lasa (San Sebastián): 60,00.
Amiga de Misiones (San Sebastián): 20,00. Carmen Moreno R.
(Valdelacosa-Valladolid): 20,00. Misionera (San Sebastián): 30,00.
Familia Medel (Almadén-Ciudad Real): 300,00. Mª Lourdes y Mª
Jesús (San Sebastián): 30. Ana Mª Díaz (Lepe-Huelva): 30,00. C.
Alonso (Villavelasco-León): 10,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

Alicia Reig García (Benilloba-Alicante). Milagros Fernández (Villaza de Con-
domar-Pontevedra). Lucila Chacón Martínez (Manzanares-Ciudad Real). Julia
Lasa Eguren (Ormaiztegi-Gipuzkoa). Pilar Ruiz Pedrayes (Cariñana-Zaragoza).
Antonia Mur de Torres (La Muela-Zaragoza).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria-Gasteiz ABA 200. Benasau FCM 100. Benlloch UE
100. Beasai MAB 200.
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

352

354

356

358

359

360

Las Carmelitas Misioneras de la India han sido ben-
decidas por Dios con vocaciones nativas y quieren
que ellas se dediquen a algo muy carmelitano: la
presencia orante. Vamos a ayudarles a la cons-
trucción de un Centro de Espiritualidad.

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo de sus
manos. Las del Monasterio de Ica en Perú se dedican a la
fabricación de hostias para parroquias y conventos. Su hor-
no es anticuado, quieren conseguir uno nuevo y nos pi-
den ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la Biblioteca
para los jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido ben-
decidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes se
preparan para ser el día de mañana Misioneros. Necesi-
tan libros para su formación. Os pedimos nos ayudéis para
dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andh-
ra Pradesh de la India, con un gran porvenir voca-
cional, han construido un Seminario. Nos piden que
les ayudemos para los bancos de la capilla.

Las Hermanas de Santa Teresa de Malawi necesitan para
ellas, sus novicias y postulantes, el libro de la «Liturgia
de las Horas» para la celebración de la oración litúrgica.
Orarán por todos nosotros.

10.000,00 €
7.095,40 €

7.900,00 €
6.015,15 €

5.000,00 €
3.709,15 €

8.000,00 € 

2.812,50 €

4.500,00 €
680,00 €

5.000,00 € 

350,00 €



EEl sí definitivo a la llamada
de Jesús que confirmé el
pasado 29 de noviembre

es sólo la respuesta agradecida
a un Dios que me ha manifes-
tado su amor durante toda mi
vida. De Él he recibido la invi-
tación a seguirle, a poner mis
capacidades y talentos, mis fla-
quezas y mis energías al servi-
cio del Reino que Jesús ha ins-
taurado entre nosotros, pero
que tiene que seguir creciendo.

Dios me ha regalado mucho
en mi familia, en mis comuni-
dades de misión, en el país y
aquí en Chimbote. Todo lo aco-
jo como «don», nada por méri-
to y estoy segura que es sólo su
amor gratuito y misericordioso
que mira más allá de lo débil y
frágil de mis respuestas.

Desde esta conciencia de la
gratuidad de Dios en mi vida me
comprometo con ilusión a vivir
desde el amor, soy de las que

todavía creen que es posible ha-
cer un camino diferente, alter-
nativo a lo que nos ofrece la so-
ciedad que absolutiza algunos
valores que segregan todo tipo
de exclusión. Más allá de toda
fantasía estoy convencida de
que Jesús sigue llamando y
quiere continuar su proyecto li-
berador entre nosotros, en su
pueblo que espera tiempos nue-
vos, por eso, cualquier intento
sincero de compromiso con Él es
válido en la actualidad.

Cuando algunos me pregun-
tan por qué la vida religiosa y no
otra opción de realización per-
sonal, no siempre tengo res-
puestas. Pero comparto con
profunda convicción de que se-
guir a Jesús en este estilo de vi -
da, es un camino más de reali-
zación y felicidad que nos abre,
me abre a un amor pleno, de li-
bertad y compromiso, en com-
pañía, fraternidad y amistad

con otros hermanos y herma-
nas.

Creo que los vínculos de co-
munión que se crean desde una
vida consagrada a Dios tras-
cienden los círculos familiares,
regionales y abren a una total
disponibilidad y apertura a lo di-
ferente y nuevo, a los espacios
donde Jesús invita a construir
reino.

Esto sin obviar las dificulta-
des que también están como en
cualquier estilo de vida, porque
seguir a Jesús no sólo consiste
en llevar una crucecita en el pe-
cho, sino la cruz de verdad, del
dolor propio y ajeno, cruz de Je-
sús en el sufrimiento de nues-
tros hermanos y hermanas, de
la creación y todo lo que atañe
a la vida, dolor en fin y sobre
todo llamada fuerte a la solida-
ridad.

Finalmente sigo proclamando
mi oración y canto agradecido al
amor de Dios en mi vida y a Él
quiero responderle como Car-
melita Misionera intentando
amar y servir a Dios y los pró-
jimos donde Él llame. 

Hna. Sadith Palomino 
Gonzales  

Carmelitas Misionera

Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.org
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